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/  \  Atrasado.. * 0.30 /

Lo, tres— Don Pedro Roña, viejo agarrado 
Según murmura la población,
Para obsequiarnos, hoy ha tirado 
Toda la casa por el balcónl 

Elete la matrona— Yo que en ahnuerxo, comida y cena 
No hago la burla del Paraguay,
Tragué dos gatos, una docena 
De teruteros y un vacaray.

Tartaria -  Moi trois lechuzes e trois chorlitos 
Plus resalados qu'un andaluz,
Diz chicharrones, deux huevos fritos,
Y la picana d’un avestruz.

Etfanja—Yo un churrasquito bastante crudo,
Una fritanga con tongorí.
Seis chlnchulines, medio peludo,
Y una chatasca con mucho aji.

¿>r tres—Y qué vinillos! Fuera una mengua
No ponderarlos con eluslón!
Rascan la boca, rascan la lengua.
Como decía nuestro Garzón. 

EUtUmatana -  Yo diez botellas de aquel orioHo 
Bebí con gusto particular,
Y las ideas de este meollo 
Que me vinieron á despertar!

Tartaria—Mol tinque copas et medio verre 
De vermout patrio, no de Turín,
Y seis d'un droga quo Monsieur Fierre 
Dijo era al puro de Chambertín.

Ejf<m/a— Yo nueve tarroa, de esos de leche.
Que eran.. .  ó pasas con alquitrán,
O un agua hervida de mal campeche,
Y una gaseosa, que no champán.

Las tru— No ee PeJru Rofta tan agarrado
Como murmura la población,
Pues para honramos, hoy ha tirado 
Toda la casa por el balcón'
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Que aguante el burro de carga

El guardador de la Hacienda 
Tan hinchado y rubicundo,
Tiene un talento profundo 
Y  tan sutil como un gas,
Para curtirnos á impuestos 
Con el mayor desparpajo,
Por arriba y por abajo.
Por delante’ y por detrás.

Nuestro Colbert, trasplantado 
Del viñedo á la poltrona,
Que nadie, con o sin mona,
Se lo figuró jamás, "
No concibe más que impuestos,
Y  es toda su iniciativa,
Por abajo y por arriba,
Por delante y por detrás.

Impuestos á los tabacos 
Vengan en latas ó cestos,
A los vinagres, impuestos,
E impuestos al aguarrás.
Impuestos á los aceites
Y  al azafrán y al tasajo,
Por arriba y por abajo,
Por delante y por detrás.

Oh! chispeante inteligencia 
La que sacó del cortijo,
En hora mala, el buen hijo 
Del bearnés don Nicolás!
Que nos va matando á impuestos 
Cual quien escupe saliva,
Por abajo y por arriba.
Por delante y por detrás.

Impuestos á los arados,
Impuestos á los estambres,
Impuestos á los alambres,
Impuestos al hipocrás,
A máquinas, cigarrillos 
Impuestos y aún al cascajo,
Por arriba y por abajo,
Por delante y por detrás.

Y  tras de tantos impuestos
Y  otros más desatinados, 
Nombramiento de empleados 
Sin medida ni compás,
Que á Su Excelencia le place 
Ver esa fruta nociva,
Por abajo y por arriba,
Por delante y por detrás.

A lucubrar esos planes 
Económicos, se entrega 
El ministro en la bodega 
De su Granja, y esto más:
Que su inspiración le sopla 
Tan portentoso trabajo,
Por arriba y por abajo,
Por delante y por detrás.

Es un numen prodigioso 
El numen de Su Excelencia;
Y  su instrucción y su ciencia 
Cual las de Santo Tomás;,
Que vé cualquiera al instante 
Como al través de una criba,
Por abajo y ]>nr arriba,
Por delante y por detrás.

Allí en medio de cajones

Y  bordalesas y pipas,
Como salió de las tripas 
De la ballena Jonás,
Provectos sobre ¡»abelas 
Le van saliendo a destajo,
Por arriba y por abajo,
Por delante y por detrás.

Con las docenas de impuestos 
Que el gran ministro ha ideado,
El tesoro del Estado,
Pobre y tísico quizás,
Echará carnes y pulpas 
En cantidad progresiva,
Por abajo y  por arriba,
Por delante y por detrás.

Aunque los contribuyentes,
Con las nuevas exacciones,
Llenarán do maldiciones 
Al ministro Fierabrás.
Y  gracias que no lo silben 
Entre un sollozo y un ajô ÜL 
Por arriba y por abajo,
Por delante y por detrás.

Pero Su Excelencia es hombre 
Sin escrúpulos ni miedo,
Que no se le importa un bledo 
Ni del mismo Satanás.
En cuanto á vergüenza, tiene 
Más vergüenza que una chiva,
Por abajo y por arriba,
Por delante y  por detrás.

Oh! gran ministro de la patria mía,
Que tanta gloria conquistando vas,
En qué año y mes, y qué semana y día, 5̂? 
La ganga que te dieron dejarás? ■ '

Esa administración y ese trabajo 
De más gabelas que al comercio das,
Es malo por arriba y  por abajo,
Y  malo por delante y  por detrás.

Mas para tí, si tu fortuna estriba 
En el empleo á que pegado estás,
Es bueno por abajo y  por arriba,
Y  bueno por delante y por detrás.

Juan Lanas y Angel Malo

A ngel— Juan, eso no m, 
me parece propio; te lo - 
declaro como consejero y 
como amigo.

Juan— El qué no te pa­
rece propio?

A ngel— Las irregulari­
dades del ministro de la 
Guerra.

Juan— Dále con el mi­
nistro de la Guerra! Le guardas una tirria de 
mil demonios.

A ngel— Padeces un error si lo crées. Nada, 
Juan; por el contrario, es un hombre de mis 
simpatías.

Juan— Y  siempre le caes como á mancarrón 
ajeno! Graciosas simpatías. Es el único ministro 
que te preocupa; mas solo para censurat lo. Nun­
ca me hablas mal del de Gobie.no, que- suele 
venir á su oficina con cada chino más grande 
que mi última indigestión.

A ngel— Es que no hace lo del rtro.
J uan— Ni del de Relaciones 

Exteriores, que de viejo y 
chiflado que está el infeliz, 

se olvida á veces de las notas 
que debe dirigir al cuerpo 

• diplomático; y gracias al 
oficial I.° que se las redacta 

y lo saca de apuros...
A ngel— Pero no hace lo del 

otro.
J u an— Ni del ministro de Fomento, que tiene 

aburridos á sus empleados y á medio mundo, 
con su fatuidad y su tono y su hinchazón y  sus

aires de importancia.
A ngel— Tampoco hace lo del otre
J u a n — Ni del ministro de 

Hacienda, que acabando de 
almorzar fuerte, se pone cargo­
so y pesado con los subalternos, 
que ya necesitan paciencia para 
r.o echarlo á rodar, sobre todo 
al oírle repetir sin ton ni son; 
les encargo las eses... no vayan 
á escribir mal las eses... Cuida­
do con las eses... Las eses son --------
la manía de don Federico.

A ngel— Sin embargo, ninguno se porta como 
el general...

Juan— Por supuesto que no. Ninguno «a tan 
atento, tan fino, tan meloso en su lenguaje y 
maneras. Y  precisamente al más amable, al más 
delicado, al más chic, has de embromarle con 

 ̂ frecuencia. Angel, Angel, no hay peor cuña que 
1 la del mismo palo.

--sS A ngel— No te entiendo.
■ ó0'!  Ju an— (Ahora veris qué golpe!) Que romo 
-— el y tú pertenecieron al partido blanco, y como 

tú y él volvieron la casaca, y como él y tú se 
ríen de los antiguos compinches, tú le tratas sin 
miramientos y....

A ngel— Juan! (Qué recuerdo inoportuno!)
Vaya, y  eso 
que cuando él 
palomos, no sa- 
misa la media 
diciones de las 
Figúrate, dos 
berbes! N o s 
aún con los 
com o q u ie n  
que los abri- 
cuenta y  razón

qué? Auemás 
y yo fuimos 
biamos de la 
en punto átra- 
colectividades. 
muchachos im- 
hallábamos 
ojos cerrados, 
dice. Después 
raos, nos dimos 

de la enorme diferencia ó dis­
tancia... que existe entre el glorioso partido de 
don Frutos y el de los degolladores del Cerrito 
y de Quinteros....

J u an—- Sí, si.
A ngel— Entonces, obedeciendo á la inflexi­

ble voz de la conciencia, rompimos las estatuas 
de los falsos dioses que habíamos adorado ino­
centemente, y alzamos un templo en nuestra 
alma á la imagen pura de los dioses verdaderos, 
desconocidos por ambos hasta el hermoso día 
de la abjuración....

J uan— Porque como no eran dioses caídos 
sino imperantes... (Chúpate esa!)

A ngel —  Aunque no 
hubieran sido imperantes 
sino dioses caídos, bajo 
palabra de honor. Y asi 
te pruebo cómo rindo 
justicia al ministro de la 
Guerra, confesando que 
procedió noble y dig­
namente al apostatar de 
su primera religión polí­

tica, por considerarla incompatible con los dic­
tados de su fuero interno, para adoptar la se­
gunda que satisfacía plenamente....

Ju an— Sus ambiciones depuestos públicos?- 
A ngel— N o, sus ideas liberales, progresistas, 

fraternales y generosas, todo de acuerdo ron lo 
que le ordenaba esc juez intimo que Dios puso 
en nosotros, para que tms encaminase per el 
sendero de la reclhud v de la honestidad. .. (Se 
me trabucan los pensamientos.) No obstante, 
eso no quita que el ministro cometa barrabasa­
das, como, por ejemplo, en su viaje á la Co­
lonia...

J u s n — De qué lo acusas?
A ngel— De que convirtió 

un buque de guerra de la 
nación, en buque mercante, 
atestándolo de muebles, 
de árboles, ríe plantas de 
jardín, y hasta' de chan­
chos... La prensa de 
elón, pues, lo ha criticado con 
bastante motivo.

JUAN— Me admira que vilgas
' mingo siete, cuando i  mi. al mmullO

i
€

con esc do
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I«. I.i Guerra y á ti, no se nos importa un bledo 

in los cargos, de las sátiras v ile las tonterías
ile la prensa ile oposición, que baila al son que 
le tocan...

A n g e l— N o tanto, Juan, no tanto.
J u a n — O  que anda como los órganos de 

Musióles, según la frase de M ellado.. V qué 
mellado se halla el pobre en salud y  en bol­
sillo! Acaso puede tomársele atadero á la prensa 
de oposición? Una bola sin manija! l io y  piensa 
asi. mañana asado, en seguida como le convie­
ne... Angel, el más vivo y  el más zonzo conocen 
muy bien donde les aprieta el zapato, entiendes?

A n g e l— M as con bastante 
motivo esa prensa ha criticado 
al general. Lo mismo que en­
cargar á la guarnición del Cerro 
que le vigilase las yeguas... Co- 

/ \ ’ ~K m<‘ s‘ *os b a r i o s  orientales
A Nádri * /, i cumpliesen su misión pasto- 

M i. * T i /  w / reando las yeguas del ministro... 
* 'u ' /‘dlfl ‘íjw ó las cañoneras trasportándole 

m uebles, plantas, árboles y 
cerdos para su chacra del 
M inuarol 

Ju a n — V  por eso es tu enojo?
A n g e l— Y o no me enojo. Me limito á obser­

var io que no me parece propio, á fin de que 
se corrija, por tu bien y  por tu nombre...

Ju a n — Já, já , já! Fijarse en pequeneces! 
A n g e l— M uchas pequeneces juntas forman 

una m ontaña y  ya  va siendo montaña la impo­
pularidad del ministro de la Guerra... Acuér­
date lo que en el Hipódrom o le grita-on el 
domingo: Fue ni.' fuera! ni más ni menos que á 
los ca n e s-

cuantos bribones... Esto y li

>’■ -- ' ■ ’ 
.i .? .

y

desti-

J u a n — U nos
demas son puras nimiedades.

A n g e l — Caram ba! Y  son nimiedades 
tuir al oficial del piquete y  degradar al cabo, 
en pos de arm ar el escándalo del siglo, por que 
bes yeguas aparecieron tusadas?... Ello es desdo­
roso para  uu gobierno de administración y  tra­
bajo....

Ju a n — A ngel, refrena la maldita... V' cómo 
no degradar al cabo y  destituir al oficial? Era el
castigo m enor 
p o r faltar á 

A n g e l — D e 
y tg u a s ?  A h ! 
(Q ué pedazo 

J u a n  —  O l- 
fons.gna. 

A n g e l —C ó- 
J u  a n — Q ué 

las tuyas! Si

que m eracan  
sus deberes.... 
t r o p e r a s  d e  

J u a n , J u a n ! 
meo!) 

su

J ----- ’ J
i. de  zopenci 

íl, v id a  ro n

mo?
en  tendederas 
el rninis.ro les

encom endó que cuidasen sus yeguas y  las i e- 
guas aparecieron tusadas, claro es que los res­
ponsables de ese s ervicio desatendieron sus obli­
gaciones, y  p or ende incurrieron en una pena 
militar....

A n g e l — P ero es que l?s obligaciones del pi­
quete del C erro  es guardar el polvorín  y  no las 
yeguas del ministro.

J u a n — Es guardar todo lo que al ministro 
le plazca, que para eso es ministro d é la  Guerra.

A n g e l — Sop la ’ Por lo 
visto apruebas su con­
ducta.

J u a n — C o m o  nó? Con 
que asi, que convierta en 
buques m ercantes á los 
barcos d e  guerra de la na­
ción, ó  disponga que ia 
guarnición del C erro le 
custodie las yeguas, para 
-so  es ministro. Y  me extraña que encuentres 
reprochable lo que y o  hallo m uy natural. Ei que 
m anda, m anda, y  cartucheras al cañón...

A n g e l — (C óm o concibe el gobierno este ele­
fante!;

J u a n — Por consiguiente, no vuelvas a tratar 
p u n to y  deja que el general Diaz, el mejórele 

lo* ministro*, el non plus ultra de los estadistas,
L  i - rsofia más pchutt de M ontevideo (me voy 

, U /jiido; determ ine y  resuelva lo que 
con lo* soldad' *  'a a t .je

se le 
las cañoneras... las

a i9

yeguas y los chanchos,
A ngel— Mo callaré. (Sospecho que juan La­

nas empieza á sufrir de reblandecimiento cere­
bral. i Y  espero que esto diálogo quedará entre 
nosotros, eh?

B an co, banquillo  y  bancarrota

Banco tendremos: es la noticia 
Que anda rodando por la ciudad; s 
\ muchos dicen: ay! qué delicia ( . f i
Si l’l tw dli'l.l funLin tr.iHil.wll IrSi la noticia fuese verdad!

Los que tal dicen,
Son los señores 
Pertenecientes 
A aquel montón,
De hambrientos canes
Devoradores
Del otro Banco...

De inacabable liquidación.

Un negociante, cara de pillo, 
Dando esas nuevas á un alemán, 
Dijo: Ese Banco será un banquillo. 
Donde al comercio fusilarán.

¡Qué negociante 
Desvergonzado,
De una paliza 
Merecedor!
Pues si, tendremos 
Banco de Estado,
Mal que le pese...

A  ese individuo y  a otro mejor.

Banco de Estado, que es lo más rico
Y  apetitoso que puede haber,
Y  lo proyecta don Federico,
Gran financista como Culbert

Un hombre probo,
De largas vistas,
E inteligencia 
Piramidal.
Así las aves 
Colectivistas,
Y a  muestran uñas...

Uñas filosas como un puñal!

Y  va á fundirse.... no, vá á fundarse 
Con oro y  plata, pero á granel; 
Aunque alguien jura que va á crearse 
Sobre montones de mal papel.

Oh! nunca falta 
Pueblo borrico,
Que en todo tiempo 
Desconfiará,
Y  que aun del propio 
Don Federico,
Q ue es tan honrado... 

Murmura alzando los hombros: cá1

Él seis millones ya  tiene prontos 
Para principio... tal vez del fin; 
Aun cuando juran algunos tontos 
Los tiene prontos... en su magín. 

Para principio 
Tantos millones?
¡Lindo bocado

y
V.

D e cardenal!
¿Y  á los tres meses,
Los mil gorriones 
Colectivistas...

Se habrán comido ya el capital?

tal mí.
y  Y -

¡Y  qué gerencia, qué directorio 
T an conocidos ha de tener!
Almas benditas del purgatorio, 
Qué bellas cosas varaos 4  ver! 

Simplicio Ciego 
Será el gerente; ¿
Los directores 
Se llamarán:
Mamerto Hambruna, 
Sevc-o Diente,
Augusto Garras....

Y  León de Angurrias y  Ganapán.

Muy distinguidas y muy de bien; 
Y  todas salten, ¡qué inteligentes! 
Cuantos centavos vale un vintén.

Vara más señas.

■11

Esos bodigos;
Esos ilustres,
Voto á Satán!
Solos y juntos,
Son muy amigos 
Y  compañeros...

Del de las Granjas y de don Juan

i 1
Por los expuestos y otros detalles 
Que no contienen más interés, 
Gritan los vagos y azotacalles,
Que el nuevo Banco nace sin pies 

Vaya el engendro 
De su Excelencia!...
Pero las patas 
Ya le pondrán;
Y para darle

\L
%

Más consistencia, 
Clavos y clavos... 

Los carpinteros le meterán!
t

Banco tendremos: es la noticia 
Que corre y vuela por donde quier, 
Y  muchos dicen:— Ay! qué delicia1 
Cómo nos vamos á enriquecer!

Los que tal dicen,
Son los caranchos 
Que se comieron 
El Nacional.
Y  ahora se lucen 
Tiesos y anchos,
Por esas calles...

Con una cola descomunal.

Si cuaja el Banco, los personajes 
Colectivistas, sin excepción, 
Tendrán caballos, casas, carruajes.. 
Y hasta queridas á discreción. 

Vestirán todos 
De punta en blance;
Todos felices 
Serán con él!
Dichosos de ellos,
Que al par del Banco,
Déle que déle...

Dias y  noches harán papel

Un pesimista, que es un idiota 
Digno de riendas y de morral,
Ya va augurando la bancarrota 
De esa na. a na fenomenal.

Come si el grueso 
Señor Vidiella,
Que por los poros 
Vierte... honradez,
Y  es en las luces 
Más que una estrella,
No comprendiese...

Lo rué entre manos trae esta vez.

Cuenta un amigo, que ebrio... de just 
Se halla el ministro con su creación;
Y  ello es muy noble y ello es muy just 
Porque es pasmosa la producción. 

Banco de Estado 
Con seis millones,
Es un pelisco 
De cardenal.
¡Qué burra para 
Los cimarrones,
Que iban rastreando... 

Cualquier piltrafa por el pajal!

A ü
- a  ;y

C)ue Sun personas arehidecentes,

Banco de Estado, gigante ó chico. 
Es de lo bueno que puede haber; 
Más, silo funda don Federico, 
Tan financista como Colbert. (  

Por ello muchas 
Personas listas.
Saltan con goce 
Particular.
Son de los buitres - 
Colectivistas, \

i
' (4,

a
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Que llevan uñas... 
.Como tijeras para pelar! 
.Como navajas para afeitar'

T elegram as del exterior
San Petersburgo

Habiendo llegado á noticia de S. M. el er.ipe- 
; i >r autócrata de todas las Rusias, que su 

•r-, ■ ■ ■ nsul general en ese país acaba de pei- 
. !a ranga de los lobos, de que estuvo gozan* 

. nacía como un cuarto de siglo > poco mercs, 
•i en que pien,a ofrecerle la explotación do las 

nutráis v galápagos de la Siberia, si no prefiriese 
lú&utar del ambicionado privilegio de exh-'bir 
:,r mes industriosos en los vastos dominios de 

esta monarquía. Además 
se susurra que le nombra­
rá caballero de las órdenes 
del Aguila Pelada y del 
Gallo de Morón, ami as 
muy distinguidas. La pri­
mera lleva de relieve, en 
el anverso, aquella ave de 
rapiña, sin plumas, y  de­
jando caer de las garras 

reverso el lema de: A volar 
ha, chinches. La segunda un [tollo desplu­

mado en el anverso y  en el reverso el lema: 
f ’viiiluyeron los bailes. Esas condecoraciones 
Jan derecho al uso de una librea con los colo­

res nacionales, al titulo de ayuda de Cámara 
honorario de S. M. y  al tratamiento de Exce­
lentísimo señor....

Berlín
Mirmúrase que S. M. toma mucho azogue, y

mandó azotar á cuatro odaliscas y degollar á 
tres eunucos. Viva sensación en la ciudad. Como 
los eunucos y  las odaliscas son de Georgia y de 
Wurtemberg, tómense complicaciones con Rusia 
y  Alemania. ¡La eterna cuestión de Oriente!

París
El Presidente de la República está resfriado. 

S o  hay otra novedad.
Londres

Se susurra que la Cámara de los Comunes píen*
! sa cambial de denominación,

%

" 4
i ya

1
i vea; v en el

á esto se atribut e ese con­
tinuo "¡ajar del soberano, 
como si no tuviese cosa 
mejor que hacer para be­
neficio de sus súbditos.
Los ciiuscos y? le llaman 
Guillermo-Bargossí II, por 
I celebre andarín de este 

.¡vellido. Seguramente que 
,-s acreedor á que lo apo­
den de ese modo, y también el Chiflado, pues 
parece que, de los cinco, le faltan tres por lo 
menos.

M adrid
‘ El rey niño saluda con gravedad k los solda­

dos que le hacen la vería. Ayer preguntó quién 
•ra el señor Idiarte Borda, por haber encon­

trado en cierto gabinete qlel real alcázar, un 
: edazo de papel de oficio con aquellos nom- 
,,es. (al parecer una nota diplomática) tirado 
•ili por alguna de las mujeres de la baja servi- 
umbre, después de haberlo usado., para for- 

marse papillotes, según se cree 
por las señales. Item, el papel 

tenia un escudo roto, donde, 
sin embargo, se veía un ca­

ballo y  una vaca. Nadie 
id pudo satisfacer los deseos
iy  -- - d eS . M., que se quedó ga­

noso de conocer el nombre de 
un país donde tanto abunda- 

• u. los cuadrúpedos, que hasta figuran por pa- 
-s en su escudo de armas.

Ginebra
He leído en un diario de esta ciudad, que el 

,.mstro de Guerra y Marina de ese pais es un 
izo. Diga si es cierto.

Viena
S. M. la emperatriz estrenó 

nuevo, por ha

! para evitar equívocos y  chis- 
| tes de mal género en el idioma 

castellano. La de los Pares es 
muy posible que se llame 1?.

| Cámara de las Docenas. Otros 
I quieren que se titule la Cáma­

ra de los Cíenlo y  la madre.
Roma

Cuentan que S. S. León X I I I  va á mandar 
el año que viene la Flor de lis al señor Idiarte 
Borda, Presidente de esa República, en virtud 
de lo mucho que favorece la santa religión ca­
tólica apostólica romana, (i)

Lisboa
S. M. el rey está vertiendo á la lengua de 

Cainoens los artículos que sobre Cádiz publicó 
en E l Heraldo el vizconde 
ó duque de la Faria. S. M. 
padece de insomnios y  
cree que la lectura de esos 
artículos reemplazará al 
opio, de que le han priva­
do los médicos de la Cor­
te y  sin el cual no puede 
conciliar el sueño. En el 
caso de que la producción 

del marqués ó principe de la Faria le sirva co­
mo el mejor de los narcóticos y  sin los peligros 
de estos, lo nombrará hidalgo da casa real y  lo 
favorecerá c >n otros titules.

Poma— 3 de Setiembre.
El rey Humberto pasó hoy revista á las tro­

pas acantonadas en los alrededores de Aquila. 
La revista tuvo éxito completo. Al regresar pa­
ra la ciudad, rodó el caballo que montaba. El 
soberano cayó de pié y 
mostró mucha sangre fría.
El caballo levantóse y  
Humberto volvió á subir.
La población aplaudió tan 
hábil proeza de S. M. Un 
empresario norteamerica­
no quiso contratarle para 
un circo ecuestre. El rey 
rehusó la propuesta, des­
pués de sonreír bondadosamente al vankee.... 
Solamente un papista no celebró la destreza de 
S. M. Al contrario, al ver que habia salido para­
do y  que se atusaba los bigotes, exclamó:— No 
haberte roto el alma, per la Santa Madona!

,na cacería el 
rulado por su 

día anterior, 
iósela pasear 
i¿, sin colorete 
>i latiguillo en 
u idúsam ente 
.•ndedores de

anoche un corsé 
bérsele roto en 
que llevaba, re­
augusto esposo 
Hoy de mañana 
por las calles, á 
ni polvos y con 
la mano. Fue 
aclamada. Los 
afeites no toma­

ron parte en las manifestaciones de júbilo de la 
«oblación.

Constantinopla
F.l sultán se despertó tan mal humorado, que

T e le g r a m a s  del in terio r

Maldonado 
No debiera Maldonado 
Llamarse mi pueblo amado; 
Que con intenciones buenas r 
Donado fué. Malsiluado 
Sí, por estar entre arenas.

San Eugenio 
¿Por tener la población 
É l nombre de uno Je tantos 
Santos de la religión,
Nos enviaron de mandón 
A  un fiel servidor de Santos? 

Rocha
¿Qué razón aguda ó mocha 
Tuvo el hombre ó el jumento, 
Que puso Rocha á esta ¡ñocha

(1) Creemos que el corresponsal se ha equivocado. 
Querrá decir la /tosa de oro, obsequio que envía S. S. á 
los reyes cristiunos. Con la / lo e  Je hr se marcaba a 
los ladrones en Francia, durante la monarquía de los | 
Borbones. A no sei que S. S. haya creado alguna or- | 
den de la Flor de lis!....

De perlas, si ningún Rocha 
Fundó este departamento?

Salto
Clemente, dice la gente 
De la campaña y dudad
Y  de la tierra de enfrente,
Cada vez más inclemente,
Lo que es la pura verdad!

Rivera
Con la paz entre los bandos, 
Cesaron las invasiones
Y  los degüellos nefandos;
Mas en grandes propordones 
Siguen áun los contrabandos.

Treinta y  Tres 
Aurquc por pobres, hambrientos 
Muchos de esta villa están,
Y  los muchos son ya cientos, 
Aun ni los más angurrientos 
Han dado un mordisco á Pan

Nueva Palmira 
Un hombre que no me deja 
Ni i  sol ni á sombra: — Mentira, 
Dijo ayer en son de queja:
Esto no es Nueva Palmira,
Sino Palmira la vieja.

Colonia
Don justo, diré con gusto 
Porque me parece justo,
Hasta lo presente es hombre 
Que, con tener ceño adusto,
V á confirmando su nombre. 

Minas
Los de Minas son mineros,
Es una verdad en cueros, 
Grande cual yegua frisona; 
Ahora, decid caballeros:
¿Será minero Gerona?

Tacuarembó
Diz que fué Tacuarembó 
Un rico indígena, y yo 
Contesto al punto: — Caray!
Acá indígenas, los hay;
Pero lo que es ricos, no!

Fray Rentos
A yer á los cuatro vientos 
Caminando, interrogaba:
— Dejándonos ya de cuentos. 
Dónde se encuentra fray beatos-... 
Y  nadie me contestaba.

Durazno
— Vamos á ver, quiér me explica. 
Preguntaba un mequetrefe 
Al dueño de una botica,
Por qué es Zoilo nuestro jefe 
Cuando á ninguno critica?

Guadalupe 
Sea ó no sea el señor 
Don Ricardo sustituido,
Siendo cada vez mayor 
N  ucstra pobreza, es sabido 
Que siempre iremos peor.

Meló

ib*yJ

4 4 1

II
JL,

4
&

Un preceptor de gran cholla 
Dijo á Robustiano Argolla 
Que es de Collazo amigazo: 
— Sabe Vd. lo que es Collazo' 
¡Aumentativo de colla!

Paysandá
Las siluetas sanduceras 
Que el semanario publica, 
Lindas entre las primeras, 
Son pinturas verdaderas. 
(Pues traslado á Picapica.) 

Flores
Flores, en tiempos mejores, 
Fué para sus moradores 
La villa; pero hoy que están 
Más pobrecitos que Aman, 
Estas Flores no son flores. 

San /osó
Antes que hiciese, figura 
Don Pepe en la jefatura, 
Gastaba, viejas ó nuevas, 
Chaponas de lana pura,
Mas hoy le agradan las leva..

»
m
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C‘,n 'meni loconi«"«-FJ |>nn>cr • o tro , . . .
Q u e  e» ,ra (ì |a g e n te  r fa  diversion «te » / >

. .¡ui: se titula ingénu
» n  •Mcl,, ’l’ ; X  .or là comisión ««recova
fué « c? uL',„ ,lc recibir con un «Itseufso
clu»> *  J j£  Borda, que el dom ingo proM* 

P "J“ t  ¡ S  favorecer cor. su ^ p i t i c a  
njijauo t , _ t_| ,-,.ntro social-

dòn de U- « « * * »  £
t ’/iarX'“' R '""" -  *al*an.!<- "  I • ‘
, u . •>. .ilLdura en L  rota Tajpa.Im ar 

C u en un  que Mr le mtn»tfe .le b  
j e  1, M irine, al leer el t e k g n m e  
, ..munii a tan ¿ftv U U *  «**»• < * *  
Immorudo. tirimi«»* de L  
de o'namento i  w  r««r" mani

_Sacrebleu! Qui ha fait
I ussich |w>r que l<> reoitnpen- 
, t.„? Un diable! No mere»« 
la médaillé d oro  que !e 
manda Mr. Faure. Yo ma» 
que él si que e»«oy ‘« T *
<l’uno meda ili«, «*ber
ordenado el viv i«- de Marra- m ' 1  - r f  
fias Sapristi' Voyons si me la 7
envlì> mon ami .lei Havre, ruanjl- '  ‘
i»e cl succès que ubtuve el dia del tna- 
t e e  la *»/./<iun.i del n f t *  f> < • “  •  g * “  «B» 
rà esc dia... V vale m i. erto ™
mon Dieu, mon Dieu! las injustina» del u.und 
y de los gouvernements'

™ »  m i  ^*> r *** ' *»*. *,*•
r J  W a4 nwk4

V
H* « J u *

Ai AU /«sW

......,!1'! íj|“ !n'c í ,‘lc aquel centro social
Stiliti l'-të • • la I a «uni infffîtlieroEl cual ingeniero i  •» 

A t f t í f  Llobet y  cuñado d e d o r.
Lorenzo Latorre, *<h<> 

J \.w  J  bienvenida al señor Presi­
dente, m anifestando cuan 
grande era su placer al 
verlo allí entre el pueblo. 
— Esto,- agregó, demuestra 
que V. E. es un Presidente 
demócrata», todo según lo 

re el órgano perpetuam ente oficial, 
inste, pues, que el ingeniero sin diploma 
■ omento gran placer viendo en el club al 
, Ejecutivo. Tam bién tendría gran placer, 
n placer mayor, si S. E. lo agraciara con 
.ucn empleo, en el caso de que y a  no se 
t ¡ncnistado en el G obierno del trabajo y la 
inistración, lo que nos parece m uy posible, 
ero la pata de gallo con que *=-

el ingeniero faU uto, que 
]¡a se honró ensillando ó 
lando la cincha del caballo 
Dictador, y que no hace 
lio, dirigiéndose al redactor 
■I Siglo, le decía: «Vd. y yo, 
somos hombres indepen- 

tesl...» Com paración que 
aria como un dolor de m ue- 
j doctor don Eduardo A ce-

D e Lai f'rttua:
«Caila ve/, que se hace 

cargo serio al \|4 f

Y

República ó al 
da vez que nos 
miseria que es 
inedadendém i 
tíos; cada vez 
el pueblo estfT 
do, que la situa V  H 
ca e m p e o r a , 1 ^ ,

la prensa algún , 
presidente de la I

Gobierno, ca- 
quejamos dría
va una eníer- 
ca entre ti«.**»
que se díte que 
desesperanza -
ción economt-
que los capita­

les no se
que se habla de arbituin-d.iri.-s iointtidal 
abusos incalificables, ó de mala administran.... 
de los dineros del Estado* M» « Dte,taf  u  
Nación 6 el señor ministro de Gobierno. »0.1- 
riablemente, con el mismo argumento, cmi la 
misma frase: la República está cubierta de w dei 

telelónicas».
Q ue es como responder: hasta por las redi» 

telefónicas pueden hacerse oir ustedes l 
si, al Presidente le entr.u.'m i ■■ t una 0« 1 
lamentos y  les saldrán por la otra!

Y

nqué el Presidente de la R epública O rien- „ 
im Presidente dem ócrata? «Es lo único

que don M elitón G on zález ha 
aprendido desde que dejó de 

incensar al coronel Latorre? 
N o  ha aprendido algo más 

don M elitón G o n zález, fa­
moso autor de aquel artícu­

lo más famoso, en que habla­
ba de las aguas de cierto rio 

que crecían en una noche de trein-

Por ahí anda nn carro 
de mudanzas que ostenta 
este letrero: Constitución, 
y  luego este otro: Se al­
quila.

Parece u n a  broma; pero 
no lo es. Se entiende que 
nos referimos al carro de 

— ... mudanzas y no á la cons­
titución.

!,;> constitución, de tan vieja, desvencijad.1, 
llena de rajaduras y de goteras que esta, ya m 
se alquila, metafóricamente.

Es, también metafóricamente, como una casa 
ó tapera criolla, que solo sirve de n.achigüela 1 
tapadera á los ratones y aves de rapiña...

I «■ *»*  ̂ Hiél » L;
LjMft • (U((V i») i»

De (Mitad* iu , , '*'■
V ive D m * qu¿ l «».
E s  también 4 « , p . .  r * * * 

inpur»
Que no <% Gubtef^, a - 
K»tr que n mu, m, 
Prewlí rl stñuov») r  . 0  
C on H 'tv u  en
Y  el derrochar 1 ,  j m 
De U tucvti,
A  quién no iiu ¡* u  o  i.',4tll 
Celchtemo» á (Fe, j U4ll
Y  al de b  H lincniL. que & 
Según púubci
T a n  Íntegros « ' »in* 1 U,Un>

1 '

¡Al Mill ion II.» descnto di i ilLuUnin.if
■ co d d  wiiur Idlal

d.i à b  e t U t i i ù  iM  
l ’itVvrùa. He aqui uno dr 
lo* [ t à m il«  d e  CM irla-
« ÜQ!

«A p x a  diuanda dd 
g a lp  'ii t 'h n u p a l t hai 1.1 el 
fondu,v< rtu n e n tra  «I al .. 
ja u iictitu  d r  lo» |ailiill> "  
N o  m p u rd t tiédir atiim. ■

1 .... r.__

ha

•J

ia gracioso, oh! descubridor de las noch..s 
ñuta piés, que fuese aristócrata el Prest- 
■ de una República com o la nuestra! Y  tan 
el señor Idiarte Borda!... Come, para ha- 

is recordar inm ediatam ente su bom a y  sus 
gatas y su cancha y su fonda de Me^ede^
1 lugar de tanto encarecer al P resl£ er“ e 
ócrala, que ignora lo que es ser em ‘ ^  
que es ser Presidente, convendría que U 
mero á lo Castro se sirviera explica P  
que aplaudió en el d u b  su 
o, entre cuantas personas 1 . en jos
1 mil duros de la lotería... aP o 
npos de su cuñado y señor. te
Don Melitón ha de saberlo perfe .

....A » . , . - .  1>. el

-■ dente de b  República tran ces.,.

E l dueño del célebre T upi-N nm bá .^m  
obsequiado con una buena dosis 
del café Costa-Ru a, que el 
vapor Ciudad de Sanlaiidei, 
encallado en la Punta del 
Este, traía para el consumo 
de su oficialidad y pasajeros 
de primera clase. Y  también 
es de primera clase ese cafe, 
que compró San Román y ex- 
pende, molido ó tostado en su establecimiento, 
1  ̂ § el kilo y á 10 centesimos liquido y en

sendas tazas. .
Con tal café, los sedientos

D e seguro sentirán 
Ganas de beberse cientos 
D e pocilios, y áun tendrán 
Las de beberse... los vientos 
Y  beberse... á San Román.
(Claro, los más a ligamentos).

Don Francisco, mire usté,

i *
les más herrn«*». «I< 1.1I.-/.1* mu» finas v 
form as más perfectas que Ontntal, Html- 
(rtmivii En »uí itit< b . nt. miradas )«"•' ■ 
notarse la sorpresa que les causaba ver en aqu«l 
sitio tanta gente...»

Esa tanta gente la «> mp..ntan «1 1 ir»nl«»tt 
de la República, I"' tniaisUoa de Sita 
jefes pohtic'.s, el scnt.r d..n 1 < .m 1 mcwu.i 11 •» 
edecanes de S. E. y las demás persona» de «11 
séquito. A si es que con ra/.-a, I •> p a d n iU d i
inteligentes m iradas,«  ■■■,■ endiet 1 ■ !< 
ta gente. A cas.. se dirían para sus adentr. -s 

— O u c dase de aninralesscrán est'», tan du- 
tintos de nosotros?

Don luán Lanas Ice las simientes lineas Je 
un articulo de! órgano de mas circularían en 

ciertas oficinas del Estallo:
«Hoy no se nace solo ]«ra comer, beber.

dormir v procrear...»
— Es cierto, dice don Juan Linas también se 

nace para Presidente de la República. I ero eso 
no quita que un Presidente coma, beba, duer­

ma y procree....
Porque nos los racionales,
En todos esos extremos,
Ay! cuánto nos parecemos 

A los animales........
Que es un verso de pié quebrado. Lo bueno 

es, que si don Juan Lanas hace malos versos, 
dice verdades del tamaño de una catedral, en 
todo lo que á su persona concierne.
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v Tres veces, nada menos, habló el ministro 
de la Guerra en ,4 a ®  la función del
domingo.

ción?
-militar-cómi- 
y a  p r im e ra  
gar en Maro-
da en el casino

—  Qué fun 
— La hípico

co-burlesca, cu 
parte tuvo lu 
ñas y la según 
de la Unión.

—  Hombre! ^ L  Y  qué coinci
dencia; á tres lunchs asistió
el Presidente el mismo día. Uno con que lo ob­
sequió la comisión directiva del Jockey-Club...

— Allí principió sus discursos el ministro de 
la Guerra.

— Otro á que lo invitó el general Benavente 
en su tienda de campaña.

— Allí siguió sus discursos el ministro de la 
Guerra.

— Y  el tercero á que lo convidó la comisión 
directiva del casino.

— Allí concluyó sus dis­
cursos el ministro de la 
Guerra, Qué flujo de pa­
labras, de palabras y de 
palabras!

— Como en el Presiden­
te, qué repetición de !un- 

n j w  ^  chs, de lunchs y  de lunchs!
¡7 r-gr — Y  no ha habido resul-

tas?
— Estas: que al ministro de la Guerra se le 

ha irritado la sin hueso con tanto charlar, y  al 
Presidente se le ha irritado el estómago con 
tanto comer. Pero pronto pasarán ambas mo­
lestias.

Hemos recibido E l canto del silencio, un 
opúsculo con poesías del señor don Víctor Per- 
domi.

Igualmente una mazurca-salón titulada Marie 
Louise, escrita por el profesor Prudent Mon- 
tagne.

Damos las gracias á ambos remitentes.

— La Razón dá este consejo á los ex-revolu- 
cionarios de Río Grande: «Deben sobreponerse 
á las primeras impresiones y  confiar en la

lealtad y el patriotismo del Presidente de los 
Estados Unidos del Brasil.»

— Escucharán el consejo?
— Quien sabe! Como se hallan tan distantes 

y  la voz no es muy alta...
— Lastimoso sería, porque se lo manda, no 

un enemigo, sino un comprovinciano.

En el último lunes del 
Presidente, los convida­
dos, según La Nación, 
«pasaron momentos de 
agradable causeríe»

Oir á ciertos convidados, 
__ y á don Juan y á don Pe­

dro, causant de literatura ó de arte!... Serla 
cosa de desternillarse de risa.

— Otro paseo campestre; y esta vez ú la es­
tancia de don Pedro Piñeyrúa.

— Por supuesto que el señor 
Idiarte Borda.

— Claro está que el señor 
Idiarte Borda, el Presidente 
más farrista que hemos tenido.

— Ojalá que no le suceda lo 
que en la estancia de don Non 
berto Acosta, que por hartarse , §') 
de asado con cuero... ' G f j

— Aquí no hay cuidado. r\ l íÁ .
— Porqué? pNrc ' _
— Porque don Pedro Piñeyrúa es tan largo 

como manga de chaleco; y aunque el Presiden­
te quiera saciarse, no encontrará con qué...

— Más vale así. Al cabo una indigestión

Entre las doscientas y tantas personas que 
han recibido ascensos el 25 de Agosto, figura el 
señor don Alfredo Nebel, uno de los liquidado­
res, del Banco Nacional iliquidable.

Don Juan le alzó á capitán...
¡Qué cosas tiene don Juan!
Haciendo liquidaciones
También se ganan galones!
Trabajo, administración...
¡Buenas noches don Simón!

Agradecemos la invitación que recibimos 
para asistir al hermoso concierto que tuvo lugar 
el miércoles en el liceo Franz List, dirigido por 
el acreditado profesor señor Guicci.

Correo administrativo

M. R. Mercedes— Recibí carta techa V  Tomé apunte 
nuevas suscriciones.

I. C. Treinta y Tres— Recibí carta fecha 24 Núme­
ros 16 y  23 irán más adelante.

N. C. Fray-Bentos— Recibí carta fecha 30. He tomado 
en cuenta todo lo que en ella me decía.

A. T. D. Tacuarembó— Van recibos por este correo. 
A. C. Salto— Recibí carta fecha 29 y  orden que la 

acompañaba. Gracias.
V. T. Dolores— Recibí carta fecha 29 y  orden adjun­

ta. Gracias. Tomé nota suscriciones.
R. E. Pando— Recibí importe de suscriciones por Ju­

lio y  Agosto. Muchas gracias.
J. H. Durazno— Recibí tarjeta postal fecha 3.
J. F. P. Paysandú— Conforme. Por este correo vá 

cuenta.
L. S. B. Pando— Recibí carta y  giro de fecha 4. Gra­

cias por la remesa.

|  J £
44 Se encarga de la tramitación de asuntos judiciales ^  
+Í y apertura de sucesiones

^.Escritorio: Rincón, 109 Domicilio: Lavalleja, 8Je

*  Huras: 1 i  4  Horas: 7 1 9  y de 4 í ?  í
MONTEVIDEO

* t ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ ¥ *

♦ NUEVO POLITEAMA ♦
i  —  t4  Temporada de 1895.— Gran Compañía Lírica lta- + 
+ liana en que forman parte los célebres tenores Comm, ♦ 
•f Femando de Luda y Cav. Valentín Duc. J
+  Abono de 30 representaciones en el que están com- ♦ 
J  prendidas las funciones oficiales de las fiestas patrias ♦ 
+ de Julio y Agosto, á los precios siguientes: +
•f Palcos bajos y balcones sin entrada, $  300.00; id. ♦ 
t  altos 150.00; id. de Cazuela, 120.00; Sillones con ♦
♦  entrada, 75.00; Tertulias con entrada, 65.00; Lune- J 
> tas de cazuela 1 ,a fila con entrada, 36.00; Asientos 4
♦  numerados de Paraíso, 24 .00 , ♦

>4  + 44.TT4 T4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 U 44 4 j A

SIMPLEZAS Y PICARDÍAS

P re c io  50 cents.

♦
♦
♦

C O L E C C I Ó N
DE

EPITAFIOS, EPIGRAMAS, CANTARES
T itru eiapitlclonss cortil

DE

W ashington  P. B ermúdez

T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T 1*

FÁBRICA
DE

Sellos de Goma

HABANO PIRIÁP0LIS
La cajetilla de 20 cigarrillos, 6 centésimos 

El paquete de 55 gramos, 4 centesimos

178, C ER R IT O , 178

C a sa  especial en trabajos 
com erciales

Especialidad en Sellos de Goma
_________________Enrique Schwengel

L A  SUD -AM ERICAN A

L I T O G R A F Í A  Y  T IP O G R A F ÍA  K

T a llir  dt rijridot y inenad irn ic liie s

CALLE TREINTA Y  TRES, 8 7 Á 93

♦ C a s a  e s p e c ia l  e n  t r a b a jo s  d e  c ro m o  ♦

X0e p ó a it©  a .1 p o r  x n .e ,y o s
25 DE MAYO 429 AL 433 

ESQUINA JUNCAL 89 AL 93

PASO DEL MOLINO
“• 3*1 18 DI flULIO 3»3 •—  ̂ -- po6 AOAACIADA 90Í —■

L i s  persona l q o i residan en puntos donde no lu je  agentes y 
quieren su scrib irse  i  EL  IE G R 0  T IM OTEO, tendrán á bien desig­
nar une cate de comercio en esta ciudad, encargada de abonar 
l ie  mensualidades respectivas.

— CASA FUNDADA, EN 1 8 7 6 —

DE ©©sa.RS’OP y  U í r o t  
Premiada en la exposición Italo-AmBricana de Genova 

el año 1892 y en le de Chicago ni a io  1893

Cigarrillos “ LA AMERICANA"

EDUARDO ACEVEDO DIAZ
OBRAS COMPLETAS 

2.a edición esmeradamente impresas

Brenda— 1 tomo rústica...........................................$ 1.50
Ismael— 1 » »  ..................................... ......  1.20
Nativa— 1 • » ...................................................  1.50
Grito de Gloria— 1 tomo rústica . . . . » 1.20
Soledad— 1 tomo r ú s t i c a .................................... ......  1.20

L a colección completa, encuadernación de lujo con 
estuche ps. lo.oo.

A. BARRETEO Y RAMOS, EDITOR
MONTEVIDEO

l a  Admlnlstracidn da EL NE6R0 TIM O TES ruega i los sefiores 
agentes que se sirvan manifestar á le mayor brevedad posible el 
número d i  su scritares que hayan obtenido, para enviarles los ijem 
piaros necesarios, Inclusive el gratuito que les corresponde.

REGISTRADA '

D e p ó s i t o s  I B  d e  J u d io  3 S 5

SE VENDEN
EN

T O D A S  P A R T E S
'


